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ANTROPOLOGIA DIGITAL EN ALTO HOSPICIO 
EXPRESIONES DE LA NORMATIVIDAD EN MATERIALES VISUALES 

Nell Haynes 
 
 
ESTUDIO MUNDIAL DEL IMPACTO DE REDES SOCIALES 
 
Este proyecto es parte del Estudio Mundial del Impacto de Redes Sociales (GSMIS en 
inglés), una colaboración entre 9 antropólogos en 8 países, para comparar el uso de 
redes sociales entre gente que no vive en los centros cosmopolitanos. Cada uno de los 
nueve investigadores pasó 15 meses investigando la forma en que se incorporan las 
redes sociales en la vida cotidiana, usando metodología etnográfica, más encuestas y 
videos etnográficos.  
 
 
ALTO HOSPICIO 
 
Alto Hospicio es una ciudad de 100 mil habitantes en el Norte Grande de Chile. Está 
ubicado en un cerro de arena con una vista de Iquique y el Océano Pacifico. Alto 
Hospicio tiene la reputación de ser una ciudad peligrosa e inhospitable. En abril de 
2014, el Índice de Calidad de Vida Urbana eligió Alto Hospicio como la peor ciudad en 
Chile, tomando en cuenta condiciones de trabajo, negocios, condiciones culturales, 
transporte y conectividad, salud, medio ambiente, y vivienda.  
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Los hospiceños consideran la cuidad como marginal y sin voz en la política nacional. 
Usualmente ven su posición en el país en calidad de explotación de  los recursos del 
norte como el cobre y, antes, la explotación de nitrato, realizada por empresas grandes 
que benefician a empresarios internacionales o de la capital, Santiago, y al mismo 
gobierno chileno. Pero no ven el beneficio ni en ellos ni su comunidad.  
 
Obviamente, esos recursos son la razón por la que Alto Hospicio es una ciudad que 
sigue creciendo. El área era deshabitada en su mayor parte hasta los años 50, excepto 
unas pocas parcelas, pero con el crecimiento de importación y minería de cobre en los 
años 80 y 90, el crecimiento de Iquique llegó al máximo.  En 1992, Alto Hospicio tuvo 
casi 9 mil residentes, pero cuando llegué en el año 2013, la población era casi de 100 
mil habitantes. En adición a la gente de Iquique, sureños, bolivianos, peruanos, y 
colombianos llegan a Alto Hospicio en cantidades.  Migrantes nuevos y algunos 
sectores “indeseables” están al mando de los sectores en formación en Alto Hospicio. 
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LA NORMATIVIDAD 
 
Mientras Alto Hospicio tiene 100 mil habitantes y sigue creciendo, parece una ciudad 
pequeña. El centro es pequeño, ocupando solo 3 cuadras, donde queda la 
municipalidad, un centro cultural, 5 bancos, 2 supermercados, y alrededor de 100 
peluquerías. La Plaza de Armas ocupa la mitad de una cuadra y tiene pasto y juegos 
para niños. Las únicas empresas grandes fuera del centro son 3 supermercados  y 
Sodimac. Todos los restaurantes son negocios familiares y hasta el último mes la 
cuidad cuenta con tan solo un bar. No existen grandes tiendas, cine, ni otro tipo de 
negocio de entretenimiento. En todos los sectores, fuera del centro, los únicos negocios 
son almacenes familiares y en cuanto a publicidad, las marcas de leche y bebidas 
representan la totalidad publicitaria que existe en la cuidad.  
 

 
 
El terreno de Alto Hospicio se ve muy homogéneo y los residentes, mientras tienen sus 
diferencias, cada uno pertenece a la escena. Todas las casas parecen bloques de lego, 
y la gente usa ropa muy casual como shorts o jeans, poleras que usualmente compran 
en la Agro-feria. Pero la normatividad se extiende más allá de la estética. Las 
ambiciones individuales casi nunca superan lo normal—la mayoría de los jóvenes 
piensa en terminar el colegio y tal vez estudiar para un título técnico, buscar un trabajo, 
buscar una pareja, y tener hijos. Tal vez piensan en salir de la casa de sus padres, pero 
no hay apuro. Lo que esperan es comprar un auto, un sistema de video juegos, y ver 
televisión por cable en una pantalla grande mientras pueden chatear con sus amigos 
en un nuevo celular Samsung. Pocos hablan de moverse a otra ciudad o a Iquique. La 
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mayoría de los hospiceños se considera en la mitad más pobre de la población de 
Chile, pero no en el 25% más pobre; y para superar las expectativas o presentarse así 
inventan chismes sobre el juicio y la sospecha de sus vecinos. Gente con casas 
grandes son sospechosos de ser narcotraficantes y se considera tonta a la gente que 
gasta demasiado en ropa, joyas, o muebles innecesarios. En resumen, existe una 
presión fuerte para conformar una normatividad basada en ser modesto o no 
pretencioso. 
 

 
Casas de bloques “Legos” en Alto Hospicio 

 

 
Ropa usada en el Agroferia de Alto Hospicio 
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No todos los hospiceños dirían que quieren encajar en el estándar normativo, pero 
siguen las normas implícitamente. Su conocimiento de normas locales no es enseñado 
pero es construido por experiencia hasta que las normas parecen naturales. Los 
comportamientos aprendidos, naturalizados por repetición, vuelven a tener sentido 
común. Estas reglas no escritas funcionan como guiones sociales y son reproducidos 
en cómo la gente se presenta en la vida cotidiana. Mientras los hospiceños expresan 
preferencia, estilos y opiniones, la individualidad usualmente cae en el espectro de 
normatividad en Alto Hospicio.  
 
Las redes sociales ofrecen una media ideal para estos tipos de autoexpresión porque 
son visibles a otros hospiceños. Mientras los individuos no piensan conscientemente 
sobre estos actos como su  presentación personal, están tomando estas decisiones 
sobre cómo quieren que los otros los vean activamente. En resumen, las redes sociales 
son escenarios para interpretar su ser, y mientras tanto, intentan establecer y redefinir 
la normativa.   
 
 
REDES SOCIALES 
 
Como mucha gente, los hospiceños están conectados a redes sociales que expresan la 
acelerada propagación de gente, productos para consumo, e ideas. Sin embargo, antes 
la gente estaba físicamente atada a su lugar y figurativamente a grupos sociales 
tradicionales como la familia, el trabajo, y organizaciones locales. Estas redes sociales 
ofrecen acceso a formas de comunicación que se extienden fuera de esos factores 
restrictivos. Por eso, los individuos pueden remodelar sus autoexpresiones e imaginar 
nuevas posibilidades de su vida en la práctica de fantasía en el modo de 
cosmopolitismo (Appadurai Modernity at Large, 1996, p 54). Pero usualmente los 
hospiceños no usan redes sociales para explorar y actuar en maneras nuevas, 
incorporando estilos distintos o imaginando nuevas posibilidades para sus vidas. En 
vez de eso, sus publicaciones en redes sociales reflejan la normatividad en que viven 
sus vidas cotidianas. Uso los ejemplos de fotos personales en redes sociales y memes 
para ilustrar este punto. Además, porque la normatividad a veces es invisible, uso 
comparaciones con otros sitios—aquí en Santiago, en Iquique, los otros países del 
GSMIS para hacer más claro cómo la normatividad aparece en redes sociales.    
 
 
FOTOS 
 
Empiezo con los “selfies.” En Alto Hospicio, son tomados usualmente por jóvenes, y los 
sacan en sus casas, las casas de amigos, en el trabajo, o en momentos de disfrute. 
Muy pocas veces tienen un estilo glamoroso.  
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En estos 2 ejemplos, los individuos están posando y esperando verse lo mejor que 
pueden en ese momento. Pero es claro que no tomaron mucha energía para arreglar la 
foto. El hombre está en una esquina típica de Alto Hospicio y usa una pose de paz, 
algo muy fácil y rápido. La mujer usa cosméticos y arregla su pelo, pero la cámara 
domina el espacio de la foto. Los dos usan ropa normal, y no están en lugares 
interesantes. Son “selfies” que muestran la vida normal, como casi todos de usuarios 
en Alto Hospicio.  
 
Otras personas toman selfies con más ironía, jugando con el estereotipo de narcicismo 
en selfies. Estas fotos son populares con los hospiceños porque no quieren usar mucha 
energía (mental o física) para componer una foto hermosa. Pero estas fotos, hoy en día 
son tan estandarizadas como las fotos con poses formales.  
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Otra manera como los hospiceños juegan con el género del selfie es la foto de pies, o 
“footie.” Los fotógrafos las toman mientras están acostados, viendo tele o jugando un 
video juego. No solo nos da una vista de la vida mundana, pero también es más fácil ya 
que no es necesario posar. Es tan casual que no necesita moverse para sacar la foto. 
Con el celular ya en mano, solo se necesita enfocar el celular y tocar el botón.  
 

     
 
Las footies son un ejemplo de muchos de los sujetos mundanos con zapatillas nuevas, 
desayuno, su auto, y selfies de escuela o trabajo. Estas fotos dan una vista de la 
monotonía de la vida. Sacar y subir fotos muchas veces es una estrategia para pasar 
tiempo cuando están aburridos, y muchas veces las fotos tienen hashtags (etiquetas) 
de #fome #aburrido o #bored. Esta foto expresa el aburrimiento más alto: Esperando en 
la fila haciendo trámites.  
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Cuando las fotos muestran cosas o eventos considerados “divertidos” o parte del 
disfrute de la vida, siguen con esfuerzo y puesta de escena mínimas. La gente no se 
arregla para las fotos, aparte de usar símbolos divertidos como sacar la lengua, sonreír, 
o hacer señales con las manos. Y a veces, la gente no aparece en la foto. El disfrute de 
la gente está implícito con los objetos materiales.   
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Cada una de las fotos acá es de Instagram, una aplicación que, en muchos lugares, se 
asocia con la edición evidente de imágenes. Instagram está desarrollada para mejorar 
fotos visualmente, ofreciendo opciones a los usuarios para cortar la foto y usar filtros 
que cambien el contraste, los colores, la saturación, y el foco. Para muchos usuarios, lo 
atractivo de Instagram es cambiar lo ordinario en algo hermoso. Ofrece modos de 
edición para mostrar las sensibilidades artísticas del fotógrafo, los lugares bellos que 
han visitado, sus selfies con estilo, y su buen ojo para buscar composiciones 
interesantes entre los momentos normales de la vida. Para contraste, tengo 2 fotos de 
usuarios de Santiago que presentan sujetos, considerado temas artísticos hermosos, 
usando filtros para mejorar su apariencia.   
 
 

       
 
Estas fotos también reflejan lo que escribe Danny Miller de su trabajo en un pueblo de 
Inglaterra, la medida de una foto buena para Instagram no es el sujeto más 
impresionante, sino, tanto el fotógrafo como el público expresan una preferencia para 
las fotos más elaboradas, que combinan un buen ojo con el uso de composición y filtros 
para un producto final con buena estética.  
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En contraste, las fotos de Instagram de Alto Hospicio no muestran sujetos artísticos. 
Aun cuando los usuarios de Santiago presentan sujetos mundanos, en fotos de pies, 
trabajo, desayuno, y en casa, las fotos no solo muestran el sujeto cotidiano, sino 
también tienen composición y filtros para dar un toque artístico, para elevar lo 
mundano.  
 
Mi punto no es que los fotógrafos en Santiago o Inglaterra sean mejores, sino que 
tienen propósitos diferentes. Los usuarios en Santiago tienen un objetivo estético, 
mostrando un juego de fotos artísticas, mientras los hospiceños presentan materiales 
visuales que corresponden a sus vidas normales. Y estas fotos parecen perfectamente 
normales y naturales en redes sociales para ellos, porque son consistentes con la 
manera en que ven su vida en general, los hospiceños privilegian una estética que 
corresponde a sus vidas cotidianas. En mi encuesta a los usuarios de redes sociales, 
más de 3/4 de individuos dijeron que suben menos del 20% de las fotos que toman. 
Eso significa que eligen estas fotos de una cantidad grande, así que no podemos decir 
que no son seleccionadas. Cuando están en contraste con fotos de otros lugares, está 
claro que su estilo significa algo, y en Alto Hospicio, productos materiales junto con 
fotos de redes sociales son parte de una estética sin pretensiones.  
 
 
MEMES 
 
Los hospiceños piensan en Alto Hospicio como un lugar marginal, pero eso no significa 
que todos sean muy pobres. Con trabajo en la minería y Zofri, muchas familias están 
acomodadas económicamente. Pero se considera feo el presentarse como adinerado. 
En cambio presentan solidaridad como parte de los guiones sociales de normatividad. 
Por eso, los hospiceños admiten fácilmente sus deficiencias materiales, 
frecuentemente usando humor para hablar de dinero, y específicamente usan memes 
para bromear de su estado económico.    
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En vez de ser estigmatizado, la falta de dinero en ciertos tiempos cae perfectamente 
con otras formas de expresar su clase social. Pobreza relativa tiene su propio género 
de humor en redes sociales. Cuando salió el iPhone 6, muchos memes populares 
circularon reflexionando sobre su inaccesibilidad. 
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En adición a memes que expresan humor en el tema de bajos ingresos y cosas 
materiales, también hay memes que presentan la persona como felizmente mediocre. 
Este último meme en particular pone de relieve lo positivo de lo normal, y devalúa lo 
que usualmente se idealiza.  
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La aceptación y orgullo de una vida mundana fue especialmente evidente en un estilo 
de memes muy populares en Facebook desde octubre de 2014. Los memes de la Rana 
René expresan un sentido de aspiraciones abandonadas. En estos memes, la rana 
desea algo—mejor físico, cosas materiales mejores, una familia más cercana, o una 
vida romántica ideal, pero concluye que no es posible, y “se me pasa.”  
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Un ejemplo final tiene que ver con la educación. Siendo que algunos jóvenes estudian 
en la Universidad, solo unos pocos terminan sus carreras. La mayoría de los jóvenes 
en Alto Hospicio terminan el colegio y consiguen un trabajo o estudian para un título 
técnico. Estas expectativas dan  una educación universitaria con un sentido de 
distinción (Bourdieu, Distinction, 1984) que es admirada pero también es visto como 
superfluo. Este sentimiento también es reflejado con humor en redes sociales.  
 

 
 
En el contraste, entre ellos mismos y las representaciones de éxito con humor, los 
hospiceños se alinean activamente con la normatividad a través de auto-desprecio. Los 
memes chistosos son importantes en Alto Hospicio, porque bromeando, representan 
una manera segura y popular para expresar comodidad con normatividad. Ellos 
reafirman sus posiciones en el mundo. Además, los chistes permiten expresar deseos 
de algo fuera de la norma que no son asequibles, mientras aseguran a otros que saben 
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que esos deseos no son posibles, oportunos ni valorados. En consecuencia, los 
memes refuerzan la normatividad, si se sienten constreñidos o consolados por ella. 
 
Los elementos visuales de estos tipos de humor refuerzan la normatividad porque se 
basan en imágenes recirculadas y accesibles a todos. Los memes no son obras 
originales de la gente que los publica, pero expresan creatividad por su elaboración. 
Así que, cuando los memes expresan deseos fuera de la normatividad, están ligados a 
un deseo colectivo, como el producto de otra persona. Entonces, estas imágenes 
funcionan como taquigráfica y como un aspecto más de redes sociales que apoya la 
normalización.   
 
 
CONCLUSION: NORMATIVIDAD QUE EXISTE REALMENTE  
 
En total, tanto el contenido de lo que está expresado por los hospiceños en las redes 
sociales y las formas especificas a través de las que se expresa, se adhieren a las 
reglas sociales estrictas pero no escritas. Los memes usualmente expresan estas 
restricciones, articulándolas de manera humorística para mostrar sugerencias gentiles; 
las fotos originales presentan representaciones visuales de la vida cotidiana como un 
modelo para seguir. Estas limitaciones se hacen aún más evidentes cuando se las 
coloca en contraste con los guiones sociales de otros lugares.  
 
Así que termino con un contraste con un sito en el Sur de China que tiene algunas 
cosas en común con Alto Hospicio. La ciudad tiene muchas fábricas, y miles de 
migrantes llegan para trabajar, pero el uso de redes sociales allá es muy distinto al de 
Alto Hospicio.  
 
Empecé a pensar en lo común de los dos sitios, cuando vi una foto de un trabajador de 
la fábrica que se parecía mucho a una foto de Instagram de un usuario de Alto 
Hospicio.  
 

          
 

En las dos fotos un joven usa un casco de seguridad mientras trabaja con una máquina 
grande. Pero hay una diferencia profunda. La foto del hospiceño es una selfie y la del 
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sujeto de China era sacada por la antropóloga y no estaba publicada en las redes 
sociales del sujeto. En vez de esa foto, sus redes sociales están llenas de fotos de 
fantasía que tienen un estilo moderno y “cool.”  En contraste, la página de Instagram 
del joven hospiceño presenta fotos de trabajo, fútbol, sus hijas, su polola, y 
comida….es para decir, son fotos de su vida normal.  

 

 
 



 Haynes-Antropología Digital en Alto Hospicio  17 

 
 
Mientras los dos juegos de fotos serían consideradas normativas en sus contextos 
respectivos, la concepción de la normatividad en Alto Hospicio evita ambición, fantasía, 
y estética como las fotos de China, y se focaliza en la trivialidad de la vida cotidiana. 
Las redes sociales no representan aspiraciones para un futuro imaginado que 
corresponde a imágenes de la televisión, revistas, o blogs, pero los hospiceños 
representan sus vidas en redes sociales como modestas y no pretensiosas. Con ropa, 
casas, y espacios públicos todos modestos. La estética de normatividad vista en las 
calles de Alto Hospicio también es visible en los muros de las cuentas de Facebook de 
los hospiceños. En ese sentido, las redes sociales no ofrecen contraste con la vida 
normal, pero son extensiones de la vida cotidiana.  
 
 


